
 

 
 

Oraciones fervientes que salen del 

corazón 
 

Oraciones íntimas de una Novia enamorada  

 

 

ELÉVAME 
 

Padre, iElévame! Elévame por encima de las circunstancias que tratan de arrastrarme 

hacia el suelo. Elévame por encima de los intentos del enemigo de robarme la paz y la 

alegría. Anula cualquier artimaña que utilice para inundarme de preocupación y derrota 

en mi vida. Cúbreme con la cálida manta de tu presencia divina y manifiesta. Elévame, 

Señor, por encima de todo viento de tempestad que sople contra mí, y permíteme volar 

contigo en las alas de Tu gloria. Padre, ayúdame a ver las cosas desde Tu punto de vista y 



no desde mi limitada visión terrenal. ¡Llévame más alto, más alto, más alto, Señor! Oh, 

como deseo ver lo que Tú ves, oír lo que Tú oyes, sentir lo que Tú sientes. Abrázame 

cuando no sepa qué hacer ni a dónde ir, y sobre todo, llévame a Tus brazos donde puedo 

refugiarme para encontrar el descanso divino. 

 

 

 

CAUTIVA 
 

Despierta mi pasión sólo por Ti. Vuelve a cautivar mi corazón una vez más, oh Dios. Deja 

que Tus olas de amor salpiquen y empapen todo mi ser. Que Tu rostro esté continuamente 

delante de mí. Cuando extiendo mis manos hacia ti, me abrazas rápidamente. Me rodea 

Tu presencia. Me quedo sin palabras cuando contemplo Tu belleza. Me sobrecoge Tu 

compasión. Oh, precioso Señor, Tú derrites mi corazón con una sola mirada de Tus ojos. 

Eres verdaderamente hermoso. Soy tuyo y Tú eres mío.  

 

 

 

SIGO AVANZANDO 

 

Mi amado Señor, deseo avanzar hacia la meta, persiguiendo el gran llamado de 

conocerte personalmente. Padre, detén cualquier estorbo que el enemigo me ponga para 

frenar mi progreso. Estorba Tú todos sus planes para desviar mi camino. Hoy sigo 

avanzando hacia ti. Te persigo, sin importar la resistencia que sienta, me niego a dejarme 

llevar por mis sentimientos. Corro hacia tus brazos amorosos sin retener nada. Te persigo 

con todo mi corazón, mi alma y mi mente. Tengo una necesidad desesperada de Ti, mi 

Jesús. Debo conocerte. Elijo superar todo obstáculo en mi camino para poder tener el 

placer de Tu compañía, porque nada podrá separarme de ti. Me apresuro día a día, 

avanzando hacia ti. Me aferro a Tu brazo mientras me apoyo en Ti. No hay vuelta atrás, 

Señor. No hay vuelta atrás. 

 

AMOR EXTRAVAGANTE 

 
 

Mientras el mundo se enfría, nuestros corazones se calienten más por Ti, dulce Maestro. 

El amor débil y tibio por Ti nunca será suficiente. No queremos una religión fría, muerta, 

sin vida, superficial; eso nos enfermará. Quiero que mi corazón esté al rojo vivo por Ti. 

¡Tus ojos que arden como el fuego traen un amor ferviente y avivado! Hoy corro a tus 



brazos y dejo de lado todo lo demás, para poder conocerte. Hoy puedo sentir el ardor de 

tu amor extravagante. ¡Enciende el fuego, mi JESÚS! 

 

 

UNA PERLA DE GRAN VALOR 
 

Señor, Tú eres la Perla de gran valor. Oh, busco Tu rostro como un tesoro escondido. 

Cómo anhelo estar en Tus atrios. Padre, estoy completamente enamorado de ti. No puedo 

comenzar mi día sin antes reconocer Tu grandeza y Tu profundo y eterno amor. Anhelo 

estar en Tu presencia, bajo Tu sombra cada hora del día, escuchando Tus deseos, y 

moviéndome en armonía con Tu Espíritu. Mi corazón te anhela como la tierra seca y 

sedienta anhela la lluvia. Para mí Tú eres más valioso que los rubíes y más precioso que 

el oro. Permíteme venir y pasar un tiempo contigo, porque ese es el único lugar en el que 

anhelo estar, ahora y siempre. 

 

ESCUCHA MI ORACIÓN 

 

Te amo y te adoro. Te adoro y te invoco hoy. Clamo con todo mi corazón, mi mente y mi 

fuerza. Invoco Tu nombre, Jesús. Jesús, ven. Busco Tu rostro y miro hacia Ti. Vengo sin 

querer nada para mí, sino sólo para pasar tiempo en Tu presencia. Toma tu lugar. Te 

invito a entrar en mi corazón. Te invito a entrar en mi vida. Déjame menguar para que 

crezcas tú en mí. Ven, mi Señor, y pasa tiempo conmigo. Toma mi corazón mientras te lo 

entrego por completo. Sólo quiero más de Ti y conocerte de maneras que nunca antes te 

había conocido. Llévame a tu presencia, Señor, y correré tras de ti. Esta es mi humilde 

oración. ¡Sólo te quiero a Ti! En el inigualable nombre de Jesús, he orado. Amén. 

 

TE INVITAMOS A VENIR Y A REPOSAR EN EL JARDÍN 

SECRETO DE NUESTRAS ORACIONES  
 

Al que es completamente hermoso, Jesús, declaramos hoy que te amamos con todo 

nuestro corazón. Te agradecemos, querido Señor, porque siempre estás activo en nuestras 

vidas, moviéndote y haciendo esa obra profunda y maravillosa. Muévete en el corazón de 

tu hermosa novia, impulsándonos a correr en pos de Ti. Llévanos a Tus atrios, a lo 

profundo de tu presencia, querido Padre.  

 

Señor, deseamos tanto que nos acerques. Te invitamos a entrar y descansar en nuestro 

jardín secreto de oraciones. Sabemos que estás aquí, pero te pedimos que te manifiestes 

aún más.  



 

Ven y revuélvenos, danos vida. Padre, sé que soy débil sin Ti, y por eso mi apoyo está en 

Ti. Atráeme para que corra en pos de Ti, llévame de la mano a las profundidades de tus 

mismos aposentos para descubrir lo hermoso de tu corazón. 

 

LA MESA 

 

La mesa está puesta y la puerta está abierta de par en par. Oh Señor, deseo venir a cenar 

contigo para deleitarme en Tu presencia. Te veo sentado allí en nuestra mesa, donde estás 

contento y feliz de que yo esté aquí contigo. Has encontrado al que ama Tu alma, y yo he 

encontrado mi mayor tesoro en Ti. Amado mío, comamos y bebamos del amor, pues sólo 

nuestra dulce comunión me satisfará. Desde lo más profundo de mi corazón, anhelo y 

ansío más de Ti. Me siento a Tu mesa deleitándome en este precioso y santo momento. 

Gracias por invitarme a cenar en la mesa del Maestro esta misma noche. Volveré muchas 

veces a visitarte aquí. Te entrego mi vida y mi amor y recibo mi porción de tu espíritu y 

vida santa. 

 

 

CAPACIDAD ESPIRITUAL 

 

Oh, Padre celestial. Mi papito Dios. Aumenta mi capacidad de recibir más y más de Ti. 

Deseo más de Ti, ya que sólo Tú puedes satisfacer los anhelos más profundos de mi 

corazón. Agranda mi porción, oh Dios, para que pueda recibir más de las profundidades 

de Tus aposentos, para que pueda recibir más de las profundidades de Tu mismo corazón. 

Porque las cosas del mundo no me satisfacen; los pozos del mundo están siempre secos y 

me dejan sediento del agua viva. Este mundo no tiene nada que ofrecerme. Sólo te deseo 

a Ti. Amplía mi capacidad de recibir más de tus profundos pozos. Tú me has creado para 

más. Padre, ¿por qué trato de satisfacer esa sed interior con cosas que claramente no 

pueden satisfacerla? ¿Por qué no pongo en mis labios las mejores aguas que son las de tu 

agua viva? Voy más allá de los viejos pozos de ayer y pongo mi cara en el río de la vida en 

donde puedo vivir libremente, oh Señor, para poder beber más de Ti. 

 

LLÉVAME 
 

Llévame a Tu corazón; llévame a las profundidades de tu presencia para que pueda 

conocerte en verdad. Corramos juntos de la mano para acercarnos a la puerta misma de 

Tus aposentos. En este lugar el Rey mora con su presencia manifiesta y llena el Lugar 

Santo. Porque dentro de Tus aposentos está el mismísimo santo de los santos. Por lo 



tanto, me quitaré los zapatos y declararé que la tierra es santa como Tú eres santo. Me 

echaré a Tus pies y dejaré que mi corazón libere el aroma mismo de mi adoración y culto 

hacia ti. 

TU JARDÍN ESTÁ FLORECIENTE 

 

La fragancia de Tu presencia es dulce y agradable. Tu jardín está floreciente. En Tu 

presencia es donde anhelo estar. Señor, llévame a Tu mismo corazón. Tus caminos son 

bondadosos y Tu disciplina y verdad revelan Tu gran amor. Padre, muéstrame el camino 

correcto y no permitas que me desvíe del sendero. Guárdame en la verdad y llévame de 

nuevo por la senda estrecha para que pueda vivir la vida más profunda que sólo se 

encuentra en Tu presencia. 

 

NO HAY OTRO NOMBRE 

 

No hay otro nombre como el tuyo, porque tu nombre es como el aceite ungido que fluye. 

Cuando pronuncio las sílabas de Tu nombre mi corazón se conmueve; cuando digo Tu 

nombre mis lágrimas caen libremente. He llegado a conocerte como mi amigo más 

cercano, pues Tu nombre tiene poder. Incluso los demonios tiemblan, aterrorizados por 

el poder de Tu nombre. No es de extrañar que la verdadera novia de Cristo te ame tanto 

cuando dice Tu nombre. Porque Tu nombre tiene todo el poder y la autoridad y sólo Tu 

nombre puede salvar, sanar, restaurar y liberar. Solo al decir Tu nombre una y otra vez 

soy atraído a Tu corazón. Dulce Señor, mi corazón está siempre atento para escuchar Tu 

tierna respuesta. 

 

LÁNZATE HACIA SUS BRAZOS 

Me arrojo a tus brazos de amor, oh Señor, porque estás ahí con los brazos abiertos de 

par en par, esperando que regrese a casa contigo. Eres para mí un gran pastor que llama 

a su oveja perdida. Dejas a las noventa y nueve para ir solamente por mí. No estoy solo. 

No estoy abandonado. No soy rechazado. Soy tu ovejita perdida, confundida, 

desconsolada y asustada. Pero aquí vienes tú, moviéndote en la montaña para venir hacia 

mí. Me tranquilizas con tu afecto mientras me colocas sobre tus hombros y me llevas a 

casa. Tú eres mi faro de esperanza; no me dejas hacerlo por mi cuenta para protegerme. 

Soy Tu hijo y en Ti pongo toda mi esperanza. Gracias, oh Padre, por llevarme a salvo a 

casa. 

 



 

EL OJO DE LA PALOMA 

 

La puerta de tu mismo corazón me llama a elevarme. No esperaré. No pondré excusas ni 

me distraeré. Mis ojos están enfocados en Ti porque me has dado una visión singular: el 

ojo de la paloma, para verte sólo a Ti. Por favor, toma mi mano y llévame a ese lugar 

secreto mientras te entrego mi corazón. Evita que el enemigo y sus pequeñas tretas 

estropeen nuestro amor. Bésame con los besos de Tu presencia mientras desvelas mi 

comprensión de Tu santa Palabra. Ven con una visitación sólo para mí. Porque te necesito 

y te quiero y te ruego que vengas. Escaleras ocultas me llaman a los reinos superiores de 

Tu vasto y hermoso corazón. No hay dudas ni temores que puedan detener mi ascenso a 

Tus aposentos, mi Rey. 

 

 

 

NUEVOS COMIENZOS 

 

Querido Señor, Tú eres el Dios de los nuevos comienzos. Eres Tú quien nos da la gracia 

para empezar de nuevo y perseguirte con todo nuestro corazón. No quiero que nada pueda 

estorbar ni detener el flujo del Espíritu Santo en mi vida. Anhelo las cosas profundas del 

Espíritu, permitiendo que el Espíritu Santo se mueva más libremente en mi vida. Quiero 

dejar atrás al viejo hombre y las viejas formas de hacer las cosas, pues ahora persigo la 

rectitud, la santidad y la pureza en mi vida. Que la totalidad de mi ser se entregue a Ti. 

Que este lugar de entrega y muerte al yo no sea de corta duración, sino que dure todos los 

días de mi vida. Te necesito, Señor. Necesito una infusión de Poder y Presencia del 

Espíritu Santo para que te respete siempre y me quede admirado de Tu santidad. Señor, 

estoy confiando en un nuevo comienzo, otro derramamiento, y un nuevo comienzo hoy. 

Gracias, Jesús, porque Tú eres mío y yo soy tuyo para siempre.   

 

 

LA LLENURA 
 

Señor, enséñame a esperar en Ti. Enséñame a estar en silencio delante de Tu presencia. 

Ayúdame a escuchar en la quietud en lugar de caer en el caos y las tormentas de la vida. 

Ayúdame a orar con un corazón convencido de que Tú harás lo que has prometido, porque 

Tú recompensas a los que te buscan con diligencia. De esa búsqueda vendrá una dulzura 

en Tu presencia que me traerá plenitud de alegría así como plenitud de todo lo que 



necesito, porque hay un fuego dentro de mí que crece. Este fuego es avivado por el genuino 

deseo de acercarme a Ti en la quietud, oh Señor. Que no me queme con la actividad que 

sólo me llevará a la esterilidad, sino que pueda apagar esa llama de la ocupación para que 

pueda aprender a esperar en Ti, a contemplarte, a conocerte, a hacer el bien en Tu 

presencia, oh Dios. Cualquiera que sea el estado en que me encuentre, te ruego que me 

llenes de paz y contentamente, que mi alma se aquiete, que se calme el torbellino de 

pensamientos que mantienen mi mente amarrada como rehén, que deje de lado todo 

esfuerzo humano y aprenda a callar, que tenga ante Ti un corazón confiado en ti que 

saboree el tiempo de los momentos sagrados mientras busco más de tu presencia, Señor.  

 

 

PASOS 
 

Oh Señor, puedo escuchar tus delicados pasos acercándose a mí. Puedo oler la dulce 

fragancia de las flores frescas de tu jardín. Es el dulce aroma de tu presencia manifiesta. 

Sé que estás a las puertas, y vienes hacia mí. Ven, acércate más a mí, oh Señor. Acércate 

más a mí, no lo pienses, por favor ven. Sé que has sido herido en el pasado por aquellos 

que te han pedido que vinieras, pero que ya no estaban cuando entraste en ese lugar 

sagrado. Te prometo que esperaré. Esperaré en Ti. Porque por ti vale la pena la espera. 

De buena gana tiro mi reloj y dejo mi teléfono. Estoy aquí esperando, y mi corazón arde 

de amor apasionado por Ti, al que adoro. Dulce Maestro, te pido que vengas. Acércate 

más y más. 

 

*Todas estas oraciones y más están en el libro de Steve “Whispers of the Throne Room” edición revisada 
y expandida, 2021.   
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Network”. Sus escritos han sido leídos en todo el mundo por cientos de miles de personas. 
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